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m ESCRITOR GALLEGO 
Del tomo XVIII del Diccionario enciclopédico 

hispano-americano de literatura, ciencias y artes, 
que acaba de ver la luz pública, tomamos la siguien­
te noticia biográfico-bibliográíica de nuestro respeta­
ble amigo el actual Intendente de este Departa­
mento: 

«Saralegui y Medina (Leandro de): Biog. Escri­
tor español contemporáneo. N. en Tuy (Pontevedra) 
á 30 de Junio de 1839. En 11 de Febrero de 1854 
empezó áservir en el Cuerpo Administrativo déla 
Armada, hasta obtener, siguiendo su orden gradual 
de ascensos, el empleo de Intendente de Marina, y 
desempeñando, en todo el curso de su carrera, los 
cargos más importantes de ella en España y Filipi­
nas, en premio de cuyos servicios obtuvo varias 
distinciones honoríficas, hasta la Gran cruz del Mé­
rito Naval, con que se halla condecorado. Objeto 
preferente de sus trabajos y desvelos han sido, des­
de 1861, el establecimiento y los progiesos sucesi­
vos de los actuales centros de instrucción profesio­
nal del Cuerpo, ya como Profesor, ya como Director 
general de los mismos, que le son deudores de los 
programas de examen que han regido hasta ahora, 
de diferentes obras de texto para el estudio de va­
rias asignaturas, y de la organización que tienen 
actualmente. Al mismo tiempo, y en constante al­
ternativa con el ejercicio de sus importantes y labo­
riosas funciones en la Administración naval, se ha 
consagrado con laudable constancia al cultivo de 
varios é interesantes ramos del saber humano, de 
los menos comunes y generalizados en España, y 
con especialidad de la Economía política y la Prehis­
toria. Las obras que ha dado á luz hasta ahora, en 
estas y otras materias, son las siguientes: Nociones 
generales de Administración pública y de la Ar-
ínarfa (Ferrol, 1861); Nociones generales de Admi­
nistración, de Derecho administrativo y de Eco­
nomía política QAdiáúá, 1865), premiada en el con­
curso que se celebró en el Ministerio de Marina, 
consecuente á Real Orden de 28 de Marzo de 1864, 
y declarada de texto obligatorio en la Academia de 
Administración del ramo; Tratado de Contabilidad 
de Hacienda pública con relación á España y su 
aplicación á la Marina, de la que se han hecho 
cinco ediciones (Ferrol, 1862, 1865,1874 y 1886, 
y Cartagena 1863); Historia del Cuerpo Adminis­
trativo de la Armada (Ferrol, 1867); Estudios so­
bre la época céltica en Galicia, tres ediciones (Fe­
rrol, 1868 y 1894, y Madrid, 1871); Tratado de 
Economía política, tres ediciones, (Ferrol, 1870, 
1885, y 1891); Galicia y sus poetas, (Fevvo\, 1886); 
Estudios sobre Galicia, (Coruña, 1888). Además 
ha publicado los siguientes folletos: Pueblos lacus­
tres. Estudios de Arqueología prehistórica (Coruña, 
1871); E l presupuesto de Marina: lo que es y lo 
que debe ser (Ferrol, 1873); Los Hospitales de 
Marina (Ferrol, 1889); La cuestión obrera en Ga­
licia (Coruña, 1893). Saralegui y Medina es tam­

bién autor de diferentes y apreciados trabajos de le­
gislación de Marina, de aplicación general ó loca!, 
realizados todos por expresa disposición de las 
autoridades superiores del ramo, entre los que fi­
gura la Ordenanza para el régimen militar, facul­
tativo y económico de los Arsenales del Estado, 
aprobada por Real decreto de 18 de Julio de 1893, 
y por la que se gobiernan actualmente (1896) los 
referidos establecimientos industriales de España en 
la Península y en Ultramar.» 

A las precedentes noticias debemos añadir, por 
nuestra parte, que el Sr. Saralegui y Medina ha co­
laborado, desde sus primeros años, en muchas re­
vistas y periódicos de Madrid y provincias; y que, 
entre las obras de legislación á que los autores del 
Diccionario enciclopédico se refieren, recordamos 
las Reglas... para las remesas y suministros de ví­
veres en especie á las divisiones, estaciones y bu­
ques del Sur del Archipiélago y un Proyecto de 
reglamento para la contabilidad de pertrechos de 
las divisiones y estaciones del Apostadero, de 29 
de Noviembre de 1878 las primeras y 25 de Octu­
bre de 1879 el segundo, aprobadas, unas y otro, 
por la Comandancia General del Apostadero de F i ­
lipinas é impresas en la capital del mismo: Bases 
para la contratación de los distintos suministros 
con aplicación á las necesidades de Marina, apro­
badas por Real orden de 10 de Diciembre de 1883: 
Instrucciones para el régimen de la Contabilidad 
de obras y trabajos de los Arsenales y Reglas pa­
ra su establecimiento en el de Ferrol, de 16 y 22 de 
Febrero de 1884 respectivamente, impresas en el 
establecimiento tipográfico de D. R. Pita; y por últi­
mo, el vigente Reglamento de la Escuela de Admi­
nistración naval, aprobado por Real orden de 11 
de Marzo de 1888. 

Suicidio en Oaranza 

U N H O M B R E A H O R C A D O 
En las primeras horas de la mañana de ayer, 

unas mujeres que venían de Caranza se hicieron 
eco en la Plaza Mercado, de que en las inmediacio­
nes de aquella parroquia habían visto á un hombre 
ahorcado de un árbol. 

Momentos después la noticia se extendió con ra­
pidez por todo el Ferrol, y mientras unos afirmaban 
que se trataba de un crimen, los más aseguraban 
que el hecho era producto de un suicidio. 

Como es natural en tales casos, circulaban mil 
versiones distintas respecto á cómo había ocurrido 
el suceso. 

En el Juzgado de Instrucción, en las primeras 
horas de ayer, no se tenía conocimiento del suicidio, 

—que parece estar probado que ha sido esto, y no 
un crimen,—por lo cual nos trasladamos por la tar­
de á Caranza, al parage denominado Maxolo, que 
es donde acaeció el suceso. 

Cuando nosotros llegamos allí, ya no estaba 
pendiente del árbol el cuerpo del desgraciado José 
Casteleiro, que así se llamaba el suicida. 

Para llevar á cabo su fatal resolución se valió 
de un pañuelo de manos, el cual se lo puso al cue­
llo, una vez que lo transformó en látigo á la mane­
ra que lo usan los niños para jugar al zurrícamelo, 
hizo un nudo flojo, anudó fuertemente después las 
puntas, formando con ellas una especie de presilla. 
Hecho esto, cojió una piedra de media vara de altu­
ra, la colocó al pie de un corpulento castaño que 
hay á unos 5 ó 6 pasos de la rústica casa en que 
había nacido el Casteleiro, subióse á ella, y sujetó 
la presilla de un pequeño gajo de una rama. 

Con los pies, echó la piedra hacia atrás, deján­
dose caer pesadamente, quedando colgado á una 
distancia de cuatro dedos de la tierra. 

En los momentos de angustia, el instinto de con­
servación hizo que el infortunado Casteleiro hicie­
ra esfuerzos supremos para vencer la causa que le 
produjo la muerte, y esto lo corroboran las señales 
que dejó su cuerpo en el tronco dul castaño, y los 
pedacitos de musgo y de corteza del mismo, que te­
nía el suicida introducidos entre las uñas y los pul­
pejos de los dedos de las manos. 

Cuando al amanecer de ayer halló'el cadáver el 
celador Ricardo Casteleiro, el suicida estaba colga­
do con la cara hacia el árbol. 

Vestía camisa blanca, chaqueta, chaleco y pan­
talón castaños, medias de color, y zuecas. 

Al pie del árbol, estaba la boina, negra, del sui­
cida. 

Llamábase este, como ya dijimos, José Caste­
leiro, tenía 21 años, estaba soltero, y era operario 
del Arsenal. 

Su madre se llama Andrea Tenreiro. El padre, 
Antonio Casteleiro, hará unos diez años que murió 
ahogado, al zozobrar un bote en que iba á Neda, en 
compañía de otro hombre, que también pereció. 

El castaño en que se ahorcó José Casteleiro, fué 
plantado por su padre. 

A unos veinte pasos del sitio en que llevó á ca­
bo su pensamiento el suicida, está la humilde casita 
en que vivía este con su madre y hermanos. 

Ni de esta casa, ni de la que está más próxima 
al castaño en que se ahorcó Casteleiro, ambas habi­
tadas, nadie oyó nada extraño la noche del sábado. 
Al menos, así lo afirman las personas quelas ocu-
pan. 

Imposible nos sería el describir la escena desga­
rradora que se produjo en Maxolo, cuando la madre 
de Casteleiro, al recibir torpe y bruscamente la no­
ticia de la trágica muerte de su hijo, corrió al alpen-
dre de D. Manuel Romero, en que estaba depositado 
el cadáver. 

Atribulada, descompuesta, temblorosa, derra­
mando abundante llanto, la pobre mujer no cesaba 
de besar y abrazar á su hijo, llegando á la desespe­
ración su dolor inmenso, al ver que no respondía á 
sus repetidos llamamientos el hijo de sus entrañas. 

Varios vecinos de Caranza, hondamente impre­
sionados por aquel cuadro dolorosísimo, apartaron 
de allí á la desdichada madre, para no prolongar, 
aquella escena horrible. 

Sin esperar la presencia de la Justicia,—y es 
disculpable esta ligereza,—un pariente del suicida y 
varios vecinos, procedieron á descolgar á José Cas­
teleiro, tan pronto se supo que estaba colgado de un 
árbol, riegún manifestaron después los que esto hi­
cieron, procedieron asi por si aun vivía el suicida, lo 
que désgraciadamenle no ocurrió, pues el infeliz de­
bió ahorcarse en las primeras horas de la noche del 
sábado, y no fué encontrado hasta las primeras de la 
mañana del domingo. 

La agonía de Casteleiro, según los facultativos, 
debió ser relativamente larga y penosa, á causa de 
que colocó mal el pañuelo. 

De lo ocurrido, dióse cuenta al Alcalde de Maxo­
lo, quien á su vez lo participó al Juzgado de Seran-
tes, y este al de Instrucción del Ferrol. 

A las tres de la tarde de ayer, fueron á Caranza 
á instruir las primeras diligencias, el juez de ins­
trucción interino, D. José Caballero; el actuario, 
D. Manuel Barbeito, y el médico municipal, don 
Jesús Iribarnegaray. También se presentaron en el 
lugar del suceso el juez de Serantes, señor Anca, y 
el secretario, señor Cerviño. 

De informaciones por nosotros practicadas, re­
sulta que José Casteleiro estaba procesado á causa 
de haber roto los cristales de la casa de una joven 
á la cual cortejaba,—siendo desdeñado por ella,— 
hiriendo además con una piedra al mozo que ha­
blaba con la muchacha. 

Dícese que la contrariedad de estos amores, y el 
haber sabido quesería condenado á sufrir unos me­
ses de cárcel, con motivo del proceso que se le ins­
truía, decidieron á Casteleiro á suicidarse. 

Ni la familia de éste, ni los amigos, notaron en 
él nada que dejara traslucir preocupación de 
ánimo. 

Era un joven alegre, que no tenía enemigos. 
Ganaba seis reales diarios en el Arsenal, en 

donde era apreciado por todos sus compañeros. 
El sábado, al medio día, fué á comer á su casa, 

entregándole á su madre el jornal de la semana, 
guardando tres reales, con los cuales tomó vino y 
castañas en un establecimiento de S in Juan de Fil-
gueiras. 

Su madre no supo más de él, hasta que recibió 
la triste noticia de su muerte. 

En los bolsillos de Casteleiro, só o se encontra­
ron unos pedazos da borona. 

No cabe duda que la muerte de Casteleiro es 
producto de un suicidio, y no de un crimen, como 
primero se dijo, y aun siguen creyendo algunos ve­
cinos de Caranza. 

Hoy, á las nueve de la mañana, practicaron la 
autopsia del cadáver en el cementerio de G iranza, 
los médicos señores Iribarnegaray y Porto. 

El General Polavieja 

Los soldados de Napoleón llevaban en la mochi-
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La pobre mujer hizo aún un esfuerzo violento para repo­
nerse y ocultar á su hijo la turbación de que estaba poseída. 

—Precisamente al asunto delBuc era al que yo me refería. 
¿Con que la señora Thomery está paralítica? ¡Pobre mujer! 
¡Cuánto debe sufrirl... El castigo que la Providencia le impone 
es terrible. 

—¡En efecto, terrible! La relación que has leído en los pe­
riódicos es exacta, porque así es, á los ojos de todo el mundo, 
como ha pasado la cosa; pero en realidad á quien mató fué al 
amante de su mujer. Conozco el secreto hace algún tiempo: lo 
supe por casualidad... ¿Cómo ha podido esta desgraciada prefe­
rir á un amante cualquiera que esté fuera á su marido, á Ro­
berto Thomery, que es tan notable bajo todos conceptos? ¡Ah! 
El corazón tiene á veces aberraciones inexplicables. Esto no 
me lo explicaba hasta hace poco... Esta es una confidencia 
que quiero hacerte, madre mía. 

La madre se sonrió. 
—Habla—le dijo.—Me gusta conocer cuanto á tí se refiera. 
—Figúrate, madre mía emnezó el joven, que hace algún 

tiempo iba yo á uno de esos establecimientos de nueva creación 
que tanto abundan hoy en el barrio Pigalle, una de esas cerve­
cerías donde van á haraganear una infinidad de perdidos de 
todas clases y de todas las profesiones, una especie de taberna 
digna de estudio para los que deseen darse cuenta de las cos­
tumbres de nuestra época... De pronto en ese hediondo antro vi 
una joven encantadora y que se parecía como una gota de 
agua á otra á Eduviges, la hija de mi principal... Figúrate cual 
no sería mi asombro; la misma cara, el mismo cuerpo, la mis­
ma estatura... Por el pronto creí que era una alucinación mía 
que no ve en todas partes más que la imagen de la que adora. 
Pero no, no me engañaba; la criada de la cervecería era el vivo 
retrato de mi novia—y me parece que voy á decir una blasfe-
mia—y hasta me parece que la criada de la taberna tiene una 
fisonomía más simpática, más dulce, más Cándida,Sí , me pa­
rece que estaría más en su centro en un salón que en una cer* 
Vecería crapulosa, por donde circulaba, sin embargo, sin perder 
nada de su serenidad y de su gracia. 

—En una palabra—dijo su madre—que te has enamorado 
también de la perla de la cervecería. 

—No dijo el joven formaliísátidose,—No; no confesaré d 
m M mi% que i tí lo qu© aeabo i m r poique t§mf ría pon©í* 

— Con que—prosiguió la madre—ya veo que he gastado 
bien mi dinero y cómo habiendo cumplido con mi deber he 
trabajado al propio tiempo en beneficio mío. Has salido del 
colegio con el título de ingeniero, has trabajado con ahinco y 
has entrado en casa del señor Thomery, lo es providencial, co­
mo sabrás algún día. El Sr. Thomery salió electricista y en 
veinte años ha conseguido fama y dinero, haciendo una for­
tuna considerable; te ha tomado cariño pudiendo apreciarlo 
que vales, y hoy eres otro segundo él. Cuenta contig-) para que 
seas su sucesor. Se te presenta un porvenir brillante, ganarás 
fama y fortuna como tu principal, le reemplazarás en el insti­
tuto... ¡Perí ay de mil ¡Si te he visto con el uniforme del Cole­
gio politécnico, no te veré con la casaca de los académicos! 
¡Cuándo tú seas ilustre, yo me habré ya muerto! Pero me con­
tento con lo que tengo. Lo que para tí ambicionaba lo he con­
seguido. Yo no deseo nada. Moriré tranquila. Sin tener más 
que un sentimiento. 

Y al decir esto se le llenaron los ojos de lágrimas. 
—El que mi pobre marido se haya muerto tan miserable­

mente y no esté aquí para participar de mi alegría. ¡Cuánto te 
quería! Durante diez años me dió el ejemplo de desvivirse por 
tí y por mí. 

Hubo una pausa, durante la cual el joven, conmovido tam­
bién como su madre, permanecía pensativo, silencio que cons­
tituía un homenaje del respeto y cariño á la memoria del 
muerto. 

—Pero—continuó la madre,—hace un momento estabas tan 
alegre, hijo mió, y yo he conseguido entristecerte con mis re­
cuerdos. ¿No me decías que tenías que decirme una buena no­
ticia. 

—Si—dijo el joven, cuya fisonomía recobró su aspecto go­
loso de antes.—Voy a decírtela. Ya sabes que el señor Thome 
ry tiene una hija preciosa de veinte años. 

La pobre madre se estremeció de nuevo. 
Esta vea el joven reparó en el extremecimiento de SU* 

madre. 
—¿Qué tienes?—le preguntó alarmado. 
—Nada.», nada...—respondió la madre.—Ooatinúa! decías 

que el señor Thomery tiene una hija de veinte años... 
•«*8i, madre, no te lo había dicho, á pesar de que no tengo 

ifsotftoi para tíj hay cosas, y gsta era uoa de ellas, que m pâ  
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La Monarquía 
la el bastón de mariscal; también los soldados es­
pañoles llevan en la suya los entorchados de oro. 

Dígalo s] no el general Polavieja, soldado en 
Agosto dfe 1858 (á los veinte años de edad), cabo 
segundo en Octubre; cabo primero en Diciembre, y 
sargento segundo en 1859, ascensos todos humil­
des, pero cuya rapidez revela cómo sus jefes apre­
ciaban en aquel joven voluntario cualidades sobre­
salientes. 

No se engañaban y hay que agradecerles que es-
timulasen en sus comienzos los entusiasmos milita-
res de Poja/leja, premiando además sus servicios en 
ii- OÍ i: paña de Africa con los tres galones de sar­
gento pnmero y el grado de alférez. 

Así y todo, para ganar este empleo, tuvo que 
marcharse á Cuba, y de allí á ¡a guerra de Santo 
Domingo, donde tras de batirse de firme, sólo obtu­
vo el grado de teniente. 

Y en los años de paz que siguieron, vegetó en 
esta humilde categoría, obteniendo por fin el em­
pleo á los diez años y pico de antigüedad en el de 
alférez. No intrigó mucho, seguramente, el distin­
guido oficial. 

Sobreviene la insurrección de Cuba y sale éste 
á campaña. Extensa relación de hechos de armas 
ocupa esta parte de su hoja de servicios, hasta lie-
par al balazo que, poniendo en grave peligro su vi­
da, le aporta las estrellas de capitán. 

En 1871, como ayudante del general Martínez 
Campos, pórtase tan bravamente en numerosos com­
bates, que gana el grado de comandante y el em­
pleo; pero en 1872, enfermo por las fatigas de aque­
lla lucha terrible, regresa á España, no para des 
cansar, sino para combatir contra carlistas y repu 
blicanos. 

Por la acción de Mulato asciende á teniente co­
ronel, cuyo grado había obtenido al regresar de Cu­
ba, en virtud de otros méritos de campaña. Asiste 
al sitio de Cartagena; gana el grado de coronel en 
Galdamés y las Muñecas, y ascendido por otros he­
chos de armas á coronel, asiste á la batalla de Tre-
viño y á los combates que le siguieron, alcanzando 
así, á fuerza de valor y de pericia, el blanco entor­
chado de brigadier. 

Pacificada la Península, vuelve á Ultramar. En 
los campos de Cuba da nuevas pruebas de sus ta­
lentos militares, y entre ellas la de hacer capitular 
al famoso Límbano Sánchez con toda su partida. 
Esto le vale el ascenso á mariscal de campo. 

Gomo comandante militar de Santiago de Cuba 
y Puerto Príncipe, al estallar la guerra chiquita, es 
tanta su actividad y fortuna, que la concluye en 
tiempo relativamente corto. El doble entorchado de 
teniente general y la gran cruz de Isabel la Católica 
premian este importante servicio. 

Después desempeña elevados puestos entre otros 
la Capitanía general de Cuba, y últimamente el de 
jefe del Cuarto Militar de S. M., que sigue ejercien­
do, á pesar de su destino á Filipinas. 

á Filipinas ha estado, sagún los testimonios de esa 
misma opinión, acertadísimo. 

Hasta aquí la historia. Ahora el hombre. 
Cualquiera, al saber que procede de la clase de 

tropa, creerá ver en el general Polavieja uno de 
aquellos veteranos de otros tiempos, de gran valor 
y capacidad militar, pero rudos en el trato, no muy 
leídos y ^escribidos», y más aptos para cargar con-
tra el enemigo al frenie de sus batallones ó escua­
drones, que para practicar las artes del Gobierno ó 
alternar con los hombres doctos y cortesanos. 

No sucede así; el general Polavieja es uno de 
los militares más ilustrados y más cultos de nues­
tro Ejército. Súmanse en él las duras cualidades 
del soldado que hizo la carrera á pulso, escalón 
por escalón, á las del general que llena en la socie­
dad el puesto que su jerarquía le dió. 

Así y á pesar de que su modestia le ha apartado 
siempre de toda suerte de exhibiciones, fué desde 
que vinieron para la patria los angustiosos días 
presentes, candidato de la opinión pública para uno 
de los mandos en que sus méritos excepcionales 
pudieran ser de utilidad. Y el Gobierno, al enviarlo 

Lo que puede ocurrir en un minuto 

La observación procede de un sabio de los Es­
tados Unidos, lugar del globo terráqueo, en que, por 
lo visto, están más desocupados los hombres de 
ciencia. 

En un minuto la tierra recorre 13 millas en su 
movimiento de rotación,'y 1.080 en el de traslación. 

Un rayo desoí atraviesa el espacio con una velo­
cidad de 11.169,000 millas por minuto. 

En un minuto nacen 80 individuos y mueren 
otros tantos. 

En idéntico periodo de tiempo recorre un tren 
expreso una milla; un tranvía, arrastrado por caba­
llos, 200 metros; un caballo, al trote, 836 varas, y 
112 un hombre, andando á buen paso. 

En un minuto se extraen de una mina 65 onzas 
de oro. 

Y, por último, en menos de un minuto puede 
morirse de una apoplegia cualquier sabio yankee, 
aficionado á estadísticas. 

SOR MARGARITA 
En Enero de 1871, en uno de los últimos com­

bates empeñados en las cercanías del Mans, recibí 
una herida grave en un hombro. 

Me llevaron á Tours, y me condujeron á una 
ambulancia establecida en el convento de las Her­
manas de la Esperanza. 

Durante los primeros días, dominado por una 
fiebre intensa, no pude hacerme cargo de lo que 
pasaba en torno mío. 

A través de mis pesadillas divisaba vagas silue­
tas negras que se confundían á mis ojos, y notaba 
la sensación de unas manos delicadísimas que apo­
yaban mi cabeza en la almohada de mi lecho. 

Cuando hubo disminuido la fiebre y mi inteli­
gencia recobró su lucidez, lo primero que vi cierta 
mañana al despertar, fué una mujer de rostro en­
cantador, con la cabeza cubierta por una toca 
blanca. 

Estaba junto á mi lecho, y se inclinaba hacia 
mí con tierna solicitud. 

Era la religiosa encargada de velarme. Llamá­
base sor Margarita, podía tener veinticuatro años y 
me pareció extraordinariamente hermosa. 

Ostentaba un rostro en extremo delicado, con 
grandes ojos negros, una nariz correctísima y una 
boca espiritual, cuyo labio superior estaba som­
breado por una sospecha de bozo. 

Bajo sus amplias mangas negras, sus suaves y 
afiladas manos arreglaban la colcha con mimucio-
sas precauciones, y sus palabras eran aún más sua­
ves que sus manos. 

Dirigíame preguntas maternalmente familiares, 
á las que contestaba yo con una timidez muy rara 
en mí. 

hay siempre algo de mortificante para un hom­
bre joven y algo vanidoso en el hecho de verse asis­
tido por una mujer hermosa, ante la cual se ve uno 
obligado á presentarse bajo el triste y vulgar aspecto 
de las enfermedades humanas. 
• Pero sor Margarita desempeñó con tan exquisito 

tacto su cometido, que acabó por triunfar en abso­
luto de mis infundados recelos. 

Cuando pude comer, se ocupó exclusivamente 
de mi alimentación, y me confeccionaba platos 
primorosos. 

Todavía me acuerdo de unos tazones de leche 
caliente, con infusión de violetas frescas, que 
exhalaban un olor primaveral y que me hacían 
aspirar la emanación de la juventud de sor Mar­
garita. 

Un día se lo dije, y se puso encarnada como la 
grana. 

A medida que yo iba recobrando mis fuerzas 

hablábamos extensamente en el diminuto dormitorio 
que se me había destinado. 

^ Sor Margarita me pedia explicaciones sobre mi 
país y sobre la guerra, y yo procuraba- enterarme 
de los detalles de su infancia y de las razones que 
la habían inducido á encerrarse en un convento á 
los dieciocho años. 

Su padre se había casado en segundas nupcias, y 
su madrastra le había hecho insoportable la per­
manencia en la casa paterna. Entonces, mitad por 
vocación, entró como novicia en el convento de la 
Esperanza. • 

En medio de sus confidencias parecíame notar 
cierta nostalgia de la vida mundanal, que apenas 
había logrado entrever. 

A veces guardaba silencio, y ¿bajo los amplios 
pliegos de su corpiño creía yo sorprender un mo­
vimiento de su pecho virginal, agitado por un sus­
piro fugaz. 

Dos ó tres veces se encontraron nuestras mi­
radas, y, al fundirse una en otra, produjeron en mí 
una turbación que no debió pasar inadvertida á la 
religiosa. 

Una tarde, después de una conversación suma­
mente familiar, al igualar sor Margarita los pliegues 
de mi colcha, no pude resistir á la tentación de 
de apoderarme de una de sus manos, y me pareció 
que una débil presión respondía á la mía... 

Esto duró apenas un segundo. La religiosa se 
alejó lentamente, y en la semiobscuridad del cre­
púsculo distinguí su negra silueta, arrodillada ante 
una imagen de la Virgen. 

Oraba á medía voz, y oía yo balbucear las sílabas 
latinas de la Letanía: Stella matutina, Foederis 
Arca, Turris ebúrnea... 

El rezo me dormió, y creí que soñaba con sor 
Margarita. 

En un momento dado me pareció sentir sobre 
mi frente una caricia misteriosa, algo como la grata 
impresión de dos labios aterciopelados. 

Al día siguiente, cuando me desperté gozoso ante 
la idea de ver á sor Margarita, noté junto á mi lecho 
la presencia de una hermana á quien no conocía. 

La pregunté si sor Margarita volvería, y no obtu­
ve por toda respuesta más que movimiento de cabe­
za, que parecía significar: «No lo sé». 

Sor Margarita no volvió á presentarse en mi 
dormitorio durante el resto de mi convalecencia. 

En cambio desde aquel día recibí todas las tar­
des la visita de la superiora, sexagenaria, muy dis­
creta, que había vivido en el siglo y que me tomó 
extraordinario cariño. 

Una vez, aprovechando un momento de expan­
sión, le pregunté si sor Margarita había abandona­
do el convento de Tours, y por qué me habían pri­
vado de sus cuidados y atenciones. 

—Caballero—me contestó la superiora sonrien­
do, nuestras hermanas me consideran como su ma- [ 
dre espiritual y como la directora de sus concien­
cias... Sor Margarita me ha abierto su corazón y, en 
su propio interés, he creído conveniente alejarla de 
la ciudad... ¡Buenas noches, caballero! ¡Hasta ma-
ñanal 

Y me dejó solo, sin duda para evitar que si­
guiera interrogándola. 

A los pocos días, ya completamente restableci­
do, resolví incorporarme á mi regimiento y fui á 
despedirme de la superiora. 

Al retirarme, la anciana se dirigió á un reclina­
torio en busca de una medalla de plata, que me 
tendió, diciéndome: 

—Tome usted, caballero. Esta medalla está ben­
dita y deseo que la lleve usted sobre su pecho... 

Una vez en la calle, examiné la medalla, en la 
cual me pareció notar una inscripción hecha con 
un buril inhábil, y descifré estas dos palabras: 

Sor Margarita. 
No he vuelto á ver á la encantadora hermana; pe­

ro, á pesar de mi incredulidad, llevo siempre, desde 
entonces, pendiente del cuello su medalla. 

ANDRÉS THEimiETr. 

La Junta de clases pasivas ha hecho las conce-
siones siguientes: 

A doña Antonia Victoria Gutiérrez, viuda del ca-
pitán de infantería de Marina D. I.udorj Jiménez 
\lvarez, 625 pesetas anuales. 

Idem igual cantidad á la viuda del aprendiz 
de maquinista Alejandro Arnar Piñero. 

—Falleció en San Fernando, el contador de na-
vio D. Eugenio González Quintero. 

—En la jefatura de Estado Mayor se interesa la 
presentación de Vicente Soto de Incógnito, para en­
terarle de un asunto que le concierne. 

—Hoy tomará posesión de la Dirección del per-
sonal del Ministerio de Marina, el contraalmirante 
D. Marcial Sánchez Barcáiztegui. 

—El alférez de navio D. Manuel Pavía, ha sido 
nombrado ayudante de Marina de Las Palmas. 

—Fué pasaportado de Madrid para este Depar­
tamento, el auxiliar del cuerpo Jurídico D. Miguel 
Sánchez y Sánchez. 

—El coronel de Infantería de Marina D. Ramón 
Flores y Acosta, marchará á Filipinas á encargarse 
del mando de las fuerzas del Cuerpo á que pertene­
ce, que se encuentra en aquel Archipiélago. 

—A doña Amalia Maquieira y López viuda del 
primer maquinista de la Armada D. Cunilo Vázquez 
Andrade, se le concedió la pensión anual de 1G50 
pesetas más la bonificación del tercio ó sean 350 
pesetas, también anuales. 

—A los padres del marinero de primera Felipe 
Villacaña, fallecido en el naufragio del crucero 
Reina Regente, Hilario Villacaña y Antolina Sorno 
za, se le concedió la pensión anual de 137 pesetas. 

—Se cursó al Ministerio la instancia promovida 
por el Comandante de Infantería de Marina D. Je­
sús Díaz Molina solicitando su pase á la escala de 
reserva. 

—Idem id. la id. del Capitán D. Adolfo Mara-
botto y Martínez, en súplica de que se le conceda 
licencia por enfermo. 

—Han sido pasaportados para la Escuadra de 
Instrucción el Teniente de Navio D. Claudio Alvar-
gonzález y el Alférez de Navio D. León Alvargon-
zález. 

—Se concedieron dos meses de licencia por en­
fermo al Asesor de Marina del distrito de Avilés 
D. Juan García Robés y Rodríguez. 

—Se le expidió salvo-conducto para la Coruña 
el contador de navio habilitado de la Plana Mayor 
del departamento D. Ramón López de Arenosa. 

—Ha sido nombrado comandante del Arsenal 
de Cavite, el capitán de navio D. José Warleta. 

—Presidido por el comandante de xMarina de es­
te puerto, D. Alonso Morgado, se celebrará mañana 
un consejo de guerra para ver y fallar la causa 
instruida al aprendiz marinero Eduardo López, 
por el delito de insulto á superiores. 

—El capitán general de este Departamento fué 
autorizado por el ministro de Marina para pasapor­
tar á Madrid, al contador de navio de primera clase 
D. Hermenegildo Franco. 

—Hoy será dado de alta en el taller de Forjas 
del Arsenal el huérfano del maquinita mayor de se­
gunda clase de la Armada D. Juan Veiga Torrente, 
Ricardo Veiga Patiño, cuyo ingreso se le concedió 
por Real orden. 

—Se remitieron al comandante general del Ar­
senal para su entrega á los interesados, los nombra­
mientos de contramaestre mayor de segunda clase 
expedido á favor del de este empleo D. Francisco 
García y Pita, y de primeros Contramaestres para 
los de esta clase D. José Méndez García y D. Je-
sualdo Carballeira López. 

—Idem al Comandante del crucero Alfonso 
X I I I , el nombramiento de tercer Contramaestre 
expedido á favor del de este empleo José Caruncho 
Sueiras. 

—Pasó á informe del Intendente del Departa-
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día atreverme á pretender que colmase mis aspiraciones de 
ventura... 

—Acaba... 
—Pues bien—prosiguió el joNen, que se equivicó creyendo 

que la emoción de su madre reconocía otra causa... —pues bien, 
madre mía, amo á esa joven... Sí, la amo... he tratado de per­
suadirme de que me equivocaba acerca del sentimiento que me 
inspiraba... Pero no... la amaba... la amo... Esta mañana el se­
ñor Thomery me llamó á su despacho y me dijo: «Henriot, Vd. 
ama á mi hija.» Me quedé cortado sin saber qué responder. 
«Contésteme Vd.—me dijo:—¿Ama Vd. á mi hijaf» Según pa­
rece, esas cosas se conocen en la cara. Puesto entre la espada 
y la pared, le respondí: «Sí, señor; pero...» Ya debes compren­
der lo que balbuceaba y debía estar completamente en ridículo 
porque en casos semejantes... no es uno dueño de sí. ¡No podía 
negar! Desde niño me has hecho aborrecer las mentiras. Hu­
biera sido uno deslealtad... ¡Sea enhorabuena! -me respondió 
el Sr. Thomery.—Eduviges también le ama á usted, lo sé. ¡Oh! 
cuando%ie dijo eso estuve á punto de caerme al suelo, tembla­
ba como un azogado. Es posible, madre mía; me amaba y no 
me había yo dado cuenta de ello. Se conoce que en esos casos 
los interesados son los últimos que lo conocen. 

Entonces el señor Thomery añadió: «Es usted un excelente 
muchacho, un hombre de corazón y de porvenir sin segundo...» 
E hizo mi elogio en términos que no te sabría repetir. Por fin 
concluyó diciendo: 

«Siendo así, ya que os amáis no hay más que una cosa que 
hacer, casaros.« 

Y como veía que yo no despegaba ios labios y estaba sofo* 
cado por la alegría, me dijo: 

«Anda que eres un niño grande. Ve y dile á tu madre que 
venga á verme.» 

Yo he venido corriendo.., y esa es, madre, la buena noticia 
que tenía que darte.... 

Viendo que su madre se callaba, Henriot la miró y reparó 
en que en vez de verla, alegre como él suponía, estaba ate^ 
rrada. 

- ¿Qué tienes, madre mía—le preguntó,—por ventura la 
noticia que te doy..,? 

La señora Henriot era de ánimo varonil v contestó con la 
m$Qv tranquilidad: 
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—La noticia queme das—dijo—me colma de alegría. Iré 
á ver al señor Thomery cuando quiera. Estoy deseando conocer 
á la que va á ser tu mujer. 

El joven comprendió, sin embargo, que su madre le oculta­
ba algo y trató en vano de explicarse el misterio. 

—Pero—le preguntó á su hijo,—¿qué piensa la señora 
Thomery de este proyecto, de que sin duda le habrá hablado 
su marido. 

La frente del joven se nubló, 
—¡Ah! dijo.—Ya verás á esa pobre mujer y te dará lásti­

ma. Nunca te he hablado de esto porque hay por medio un se­
creto que la casualidad me ha hecho descubrir y que puedo 
decirte ahora, puesto que voy á pertenecer á la familia, Hace 
veinte años, un drama sombrío tuvo lugar en casa de mi 
principal. Según parece, la señora Thomery tenía un amante. 

—jün amante! 
— Y le recibía en su misma casa. Sucedió que una noche, 

prevenido el señor Thomery, no se sabe por quién, de lo que 
ocurría, sorprendió á su mujer con el seductor. Mató á éste de 
un pistoletazo, y cuando iba á matarla á ella también, se le 
cayó el arma de las manos. La señora Thomery sintió una 
conmoción tan fuerte que se quedó paralítica. Desde aquel día 
la infeliz arrastra una existencia infortunada. Vive retirada en 
un cuerpo del edificio. No puede hecer el menor movimiento. 
No le quedan de vida más que los ojos. No recibe más que á 
su marido y á su hija. La he visto varias veces y creo que le 
soy simpático. 

—Lo que me dices lo conocía en parte, sino que no es así 
como me habían contado el asunto. A mí me habían dicho 
que el señor Thomery había sorprendido á un homb] e infra-
ganti robando en su cuarto y que le había matado en legítima 
defensa, puesto que el ladrón se había dirigido á él con inten» 
ción de matarle... Además, rae acuerdo que no fué posible 
identificar el cadáver del ladrón. 

—Te refieres al del Buc—dijo el joven, —al asesinato de la 
nodriza de Eduviges Thomry, Melani Minot, á quien asesinó 
el comerciante ambulante Víctor Jaury. 

La señora Henriot, al oir estas palabras de su hijo, perdió 
el color, tornándose lívida 

-Madre, ¿qué tienes?—le preguntó su hijo por tercera 
-¿Qué tíenei? «jEstás gáMa? ¿ te pones mala? 
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La Monarquía 
mentó el expediente de retiro del Maquinista Mayor 
de segunda clase D. Ricardo Fajardo Uodriguez. 

ITiCI. 
Ha regresado de su viaje á Pontevedra y Vigo, 

nuestro apreciable amigo el reputado médico de Se-
rantes, D. Cándido Porto, que fija definitivamente 
su residencia en el Ferrol, abriendo consulta en su 
domicilio de la calle Galiano número 35 pral. 

El sábado efectuó el crucero Alfonso X I I I las 
pruebas del servo-motor del timón, que oportuna­
mente anunciamos á nuestros lectores, obteniendo 
un resultado satisfactorio. 

Estas pruebas se hicieron á petición del fiscal 
de la sumaria que .se instruye en averiguación de 
las causas que motivaron las averías sufridas re­
cientemente por el crucero, impidiéndole empren­
der viaje para Cartagena. 

Presenciaron las pruebas el mencionado fiscal, 
capitán de navio de segunda clase, D. Félix Bas-
tarreche; el comandante del buque, D. Antonio Mo­
reno de Guerra; <íl ingeniero jefe de segunda clase, 
D. Francisco D.az Aparicio, y el maquinista jefe don 
Juan Lloveres. 

La subasta celebrada el sábado en el Arsenal pa­
ra la construcción de dos calderas con destino al ta­
ller de forjas, le fué adjudicada provisionalmente, 
con la baja de 2,01 pesetas por 100 en los precios 
tipos señalados, á D. Francisco Fernandez. 

—<a¡¡»»- — 
Al retornar á este puerto la lancha de vapor del 

Sr. Piñeiro, la tarde del sábado, tuvo una pequeña 
averia en la máquina, que por el pronto le impidió 
continuar viaje por si misma, teniendo que ser re­
molcada hasta la Graña por un falucho de Mugardos 
que se hallaba próximo al lugar donde ocurrió el 
incidente. 

El pasaje que conducía la mencionada lancha, 
trasbordó á otras embarcaciones que lo condujo á 
este puerto. 

Afortunadamente no hubo que lamentar desgra­
cias personales, como sin fundamento alguno díjose 
en un principio. 

En las oposiciones que para ocupar la plaza de 
director de la banda de música de Infantería de Ma­
rina se han de celebrar el día 30 del actual, tomará 
parte el conocido compositcr D.Manuel Manrique 
de Lara, hijo del Gobernador Militar, que fué de es­
ta plaza. 

También es probable que se presente el distin-
guido critico teatrai-musica!, D. Ramón Arana (Pi­
zzicato). 

Dada la pericia de ambos opositores, prometen 
ser reñidísimos los próximos exámenes. 

Salió hoy para bahía, ia corbeta iSautilm. 

Notas militares: 
Terminada la licencia que por enfermo disfru­

taba en esta ciudad, salió para Melilla el teniente 
de Infantería D. Camilo Vázquez Maquieira. 

—Salió para Ciudad-Rodrigo á encargarse del 
mando del destacamento del cuarto batallón de arti­
llería de plaza, el primer teniente D. Gonzalo Torres 
Armesto. 

—Hoy empezará la instrucción en el Campo de 
Batallones, de los reclutas de artillería, últimamen­
te incorporados á filas. 

—En esta semana tomará posesión del cargo de 
gobernador militar del castillo de la Palma, el co­
mandante de infantería D. Ramón Salgado. 

En un establecimiento de bebidas que hay pró­
ximo al castillo de San Felipe, riñeron ayer dos 
individuos. 

Con el fin de resolver á puñetazos la cuestión, 
salieron desafiados del establecimiento. 

üno de ellos,—no sabemos su nombre,—menos 
animoso que el otro, y temeroso por lo tanto de salir 
mal parado del sistema un tanto primitivo que iban 
á emplear «para ver quien tenía razón», dióle un 
fuerte garrotazo en la cabeza á su contrario, un 
pescador conocido por el Furriel. 

La herida es de pronóstico reservado. 
El agresor niega que él haya dado el golpe al 

Furriel, negativa que basa en que nadie presenció 
el hecho. 

Háblase en laCoruña de realizar muy en breve 
varios distinguidos ciclistas de aquella capital una 
excursión á esta ciudad, que será, si no se malogra, 
la que ponga punto final á las de la «temporada 
ciclista.» 

Los que Mueren en Galicia: 
En Lugo, doña Encarnación Soto. 
En Redondela, doña Matilde Garrido. 
En Padrón, D. Andrés Rivas. 

•aa». 
Joaquín Rama Incógnito, joven zapatero, natural 

déla Coruña, está reclamado por el juez instructor 
de Infantería de Marina, como desertor. 

Muy escasamente concurrida estuvo la feria 
mensual de ganados celebrada ayer en San Juan de 
Filgueiras. 

«o». 
El profesor de la Escuela naval, teniente de 

navio D. Antonio Ozamis, ha sido nombrado por el 
Capitán general del departamento para traducir los 
documentos hallados á bordo de la goleta noruega 
Winnifred. 

Fondeó en Cádiz el torpedero dinamarqués 
Heimedal, mandado por el comandante Schulitza. 

La compañía de desembarco del crucero Alfon­
so X I I I , bajará hoy á la Graña, con objeto de ha­
cer ejercicios. 

Hasta el día 6 del próximo Noviembre no rea-
I1udará sus viajes á la Coruña el vapor Hércules, á 
causa de haber quedado varado en la Graña y ser 
lílipüsible ponerlo á flote antes del día 5. 

En cumplimiento de una orden del ministro de 
•Marina, se activan los trabajos de reparación de la 
corbeta iVaii^7ws; á fin de que esté lista para hacer-
Se á la mar el jueves de esta semana. 

Ayer metieron á bordo de este buque ocho ter-

los nombres de los donantes, así como también la 
cantidad recaudada y distribución de la misma, pa­
ra cuyo fin sólo espera saber lo recaudado por los 
obreros del Estado y particulares. 

El director artístico de la sociedad La Peña, se 
ocupa actualmente en formar el cuadro dramático 
que hade trabajaren las veladas teatrales que di­
cha sociedad crganice durante el invierno próximo. 

A las tres de ayer tarde fué conducido á su última 
morada el cadáver del acreditado comerciante de 
esta ciudad y exconcejal de nuestro Ayuntamiento 
L). Joaquín Faehal, persona muy estimada por las 
bellas cualidades que le adornaban. 

¡Descanse en paz! 

En el salón bajo deTTsociedad Circulo de Re­
creo, se han hecho varias importantes reparaciones 
con objeto de hacerlo lo más confortable posible pa­
ra el próximo invierno. 

El mal tiempo que ayer larde hacía, fué causa 
de que no tocara en el paseo de Suanzes la música 
de Infantería de Marina. 

Desembarcó ayer de la Nautilus é ingresó en 'a 
Escollera del Arsenal, un marinero llamado Eduar­
do Caballeira, que en estado de embriaguez, faltó 
de palabras á un centinela de dicho buque. 

Portel Arsenal se le facilitará hoy al crucero A l ­
fonso X I I I , la pintura para proceder al pintado de 
sus calderas. 

Se repartió ayer tarde correspondencia de la 
América del Sur y Filipinas, esta última recibida 
por la vía de Hong-Kong. 

Por la vía terrestre salió esta mañana para Fa­
lencia, acompañado de su nieta la elegante y bella 
señorita María Junco, el Sr. D. Antonio Moreno, 
padre político de nuesti o distinguido amigo el Exce­
lentísimo Sr. D. Nicasio Pérez. 

El segundo teniente del primer batallón de Lu-
zón de operaciones en Cuba, D. Fernando Martínez 
Monje, ha sido agraciado con la Cruz del Mérüo 

( Militar. 

Llegó esta mañana el capitán de la goleta no­
ruega Winnifred, Mr. G. Haúge. 

Contrajo anoche matrimonio el conocido pro­
pietario D. Ramón García, con la distinguida y bella 
señorita María de los Angeles Amor Várela. 

La ceremonia verificóse en casa de la novia. 
Entre las muchas personas que asistieron á la 

boda, recordamos á las familias de Suanzes, Vila 
(D. Augusto), González (D. F.), Maymó, Conde, Va­
lerio, Palomo, Boado y Yusty. 

Los invitados fueron obsequiados con un bien 
servido y expléndido luneh. 

Deseamos á los contrayentes todo género de feli­
cidades en su nuevo estado. 

Encuéntranse en Bilbao los tripulantes de la 
goleta noruega Winnifred, los cuales saldrán uno de 
estos días para esta ciudad. 

Ha llegado á la Habana sin novedad el vapor 
correo déla Compañía Trasatlántica, Buenos Aires-

Movimiento de población 
DIA 25 

NACIMIENTOS 
Manuela Fontela y Sueiras. 
Juan Rodríguez Pérez. 

DEFUNCIONES 
Joaquín Fachal Chirol, 48 años. 

CARMCEDO^Ferrol 
Abrió su nuevo comercio. (Véase el anuncio en 

ercera plana.) 
^Qft» 

MIL PESETAS al que presente CÁPSULAS DE 
SÁNDALO mejores que las del Dr. Pizá de Barcelo­
na y que curen más pronto y radicalmente todas las 
enfermedades. 

Q L E T I N R E L I G I O S O 
SANTO DEL DIA DE HOY 

Stos. Evaristo p. mr. Luciano y Marciano mrs. 
Rogaciano pbro. mr. y Cuadragésimo cf. 

SANTOS DEL DIA DE MAÑANA 
Stos. Vicente mr. Elesbaan rey y stas. Sablea 

Cristeta y Capitolenia y Erosteida mrs. y Anastasia 
vg. y mártir. 

La señora que pidió para alguna de las familias 
Perjudicadas en el incendio de la calle de Aíiteloj 
fnos ruega participemos en su nombre á las peraO" 
1188 caritativas qne contribuyeron con donativos, 
l^en feí-fyg hará púbino en loa píJílódioos leealss 

OR 

DE L A PENINS 
Negociaciones 

MADRID 26,1. m 
El Ministro de Hacienda, señor Navarro Rever­

ter, continúa celebrando detenidas conferencias con 
significados personajes de la banca española. 

En dichas conferencias se trató con amplitud lo 
relativo á las proyectadas operaciones de crédito 
con los banqueros españoles. 

La operación que trata de realizar el Gobierno 
en esta forma, es de relativa importancia. 

Conferencia 
MADRID 26,l '10m. 

Celebraron una larga entrevista el Ministro de 
Estado, señor duque de Tetuán, y el Ministro de la 
Guerra, General Azcárraga. 

En la conferencia, los Ministros se ocuparon en 
asuntos de Cuba y Filipinas, 

Dase importancia á estas conferencias, y á otras 
que celebró el Presidente del-Consejo con varios 
Ministros y significados personajes. 

En libertad 
MADRID S6, i,go m , ' 

Cgn motivo de habef el Jurado dioíado veredlaíQ 

de inculpabilidad en la célebre causa del te3tamen_ 
to falso, han ^ido puestos en libertad todos los indi, 
víduos que estaban presos por este motivo. 

Vacante 
MADRID, 26 1'30 m. 

El Gobierno no se ha ocupado aun en lo relativo 
á la vacante producida por el fallecimiento del ge­
neral Pavía, marqués de Novaliches. 

Ignórase si se amortizará la v acante, pormás 
que la opinión se muestra favorable á que se le con­
ceda el tercer entorchado al Ministro de la Guerra, 
y creo que se hará esto último. 

La prensa extrangera 
MADRID 26, 1'40 m. 

Los periódicos de Paris, Berlín, y Londres, si. 
guen escribiendo largamente de los asuntos espa­
ñoles. 

La mayoría de los diarios, muéstranse favora­
ble á España, sin dejar de reconocer por esto las 
graves circunstancias porque atraviesa nuestro 
País. 

Manifestación 
MADRID 26,1'50 m. 

Telegrafían de Cádiz diciendo que se celebró en 
la Carraca la proyectada manifestación de júbilo, 
con motivo del expontáneo lanzamiento del Prince 
sa de Asturias, y para pedir un nuevo crucero. 

DE C U B A 
34 muertos 

MADRID 26, 2,10 m. 
En los diversos encuentros que sostuvieron nues­

tras tropas con los insurrectos, mataron á treinta y 
cuatro rebeldes, hiriendo á muchos. 

Apresamiento de un taller rebelde 
MADRID 26, 2,20 m. 

La columna del general González Muñoz, prac­
ticando un reconocimiento en las Lomas de Guaca­
mayos, se apoderó de un taller de armas que tenían 
los rebeldes en dicho punto. 

Se concede importancia á este apresamiento. 

DE F I L I P I N A S 
Intento frustrado 

MADRID 26, 2,30 m. 
El general Blanco en uno de los cablegramas que 

dirige al Ministro de la Guerra, le da cuenta de que 
el día 23 varios grupos insurrectos pertenecientes á 
los pueblos de Batangas, se reunieron con el fin de 
vadear el Pausifis. 

Un destacamento, auxiliado por otro de Taal.se 
opuso al paso del enemigo, logrando rechazarlo. 

El general Jaramillo, acudió con las fuerzas de 
su mando en auxilio de los destacamentos, dándole 
una fuerte batida á los insurgentes, que se disper­
saron. 

Los rebeldes tuvieron muchas bajas. 
También se presentó á proteger á los destaca­

mentos el general Aguirre. 

Uno que huye 
MADRID 26, 2^0 m. 

El gobernador de Batangas, señor Villaamil, al 
acercarse los insurrectos á Parinfis, huyó en un bu­
que. 

Se envía á España al señor Villaamil, á disposi­
ción del Gobierno. 

Imp. de R. Pita. Sinforiano López, 142 

En la calle de Dolores, 59, al la­
do del comercio de D. Antonio Barreiro, se reci­
bieron felpudos, esteras y zaleas. 

6. 

Se vende una berlina de tres asien­
tos, en buen estado, barata. 

Informarán, Real 181, 2,° * 
8—5 

C O R S E S A M E R I C A N O S 
Nuevos modelos se recibieron en 

el comercio de 

Pascual López Campobsüo. 

B A L L Y - B A L L i E R E 
P A R A . 1 8 0 ^ 

Se recibieron en la librería y Centro de Suscrip­
ciones de Miguel F. Campillo, al precio de 1*50 y 2 
pesetas ejemplar con profusión de regalos para to­
dos los compradores. 

DE OSTRICULTURA 
L e n z a n o — S a r a l l o b r e . 

D E P O S I T o T o E N r i i A L E S 

«Se 1». J o s é ^ íe ls^a , Méa^rdUal^aa » 
f>y, f | * e i i t « c o s a i f t r e i é « le « lo ia 
JT t i JA i i I g o m ^ r o , y *»ai l*t « F o a u l i t 
S u i z a » . 

P i i s ' s a e a i e v ^ r g - o s f i e a n ^ . y o r 
e n t u t í a , € l l a * í | a2S£e t a i t é r e -
s&ados ¿al s o e l * » i i a s p e c t o a * d e l 
V i v e r o a>. ..4 aaÉoaaao i^ t iaats» , e a i 
F a a e a i t e l o a s g * ^ . 

a l a u a i d a a a e i i i , «Se osta'&as 
«laie e x f c t f a a eat l o s p « i r « | i i e s , 
l i i i c e « la ie l o s pa-eelos « le T e a i t a 
seartai ecoBBóaaileos. 

ROL 
52, DOLORES, 5 2 

2.a S E C C I O N 
IS o B a l a d o s , 
I l o r d t t f l o s , 

I S o a ^ S a s l o s de 
gusto y precios es-
cepionales, se aca­

ban de recibir. 
4.a S E C C I O N 

P i s t i t e f l ' ú i 
fina, recibidas gran­

des novedades. 
8.a S E C C I O N 

• f T i a g i a e l e s de 
a c t l l a l l d a d gue­

rra de Cuba. B o l l i o s , 
f o r t l a i e s , s o l t l a -

d o s e s p a ñ o l e s , 
aaisaia*ree$4>s. La 

araña y la mosca (nuevo.) 
Las demás secciones 

bien atendidas 

CáREACEDO.-FERROL 
5 3 — o o i . o a i E s — 5 3 

A10 m 
SBai e l a l m a c e a i de v i a l e s « le 

l a c a l l e d e l a I g l e s i a , i i a i m e r o 
1 3 4 , s e Ten« l e a i U V A * y ÜWTOS-
T O d e S a a i J fEarÉ la i d e V a U l e -
I g l e s i a s ( ü E a d B ' i d . ) 

POR EL PROPIO COSECHERO 

R U F I N O L O P E Z 
134, IGLESIA, 134 

APEL DEL ESI „ U y valores indus­
triales: operaciones de i3o¿s<r compra y venta de es­
tos valores en cantidades grandes y pequeñas, negó, 
dación de cupones MQ vencimientos corrientes y 
atrasados. 

Cantón Grande, 16 Coruña 

mumETmm 
Se alquila el espacioso bajo número 62, de la 

calle de Dolores. 
En el primer piso de la misma, darán razón. 

»111? 

GENTE C 
REAL, I57.-FERROU 

Esta antigua y acreditada Gasa, pone en conocimiento de su clientela y del publico en general aua 
tá recibiendo de las principales fábricas los géneros de invierno para la próxima estación. * 

Llegó el género Moltó propio para gabanes. 
Se esperan de un dia áotro las telas para impermeables, con sus tintes sólidos. 
Hay gran partida de cortes de pantalón en bonitos dibujos. 
Se espera otra de trageSí 
Se recibió una partida de géneros para capas conátíá ^orfdspaiidiéntdá mhotw novedad 

P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 
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La Monarquía 

Jerez. 

Amontiilado. 

Manzanillas. 

Moscateles. 

Málaga. 
<®> 

Alicantes. 
<®> 

Oportos. 

Pedro Ximenes. 

Pajaretes. 

j P Í Z ) A I V S J 5 E R T L O S C A i r É S Y F ' J R I J V C I J P A . I J B J S E S T A ^ B L E C I M 1 E N T O S D E L , E E F t n O L i 

Madeiras. 

Aguardientes. 

Vermouth español. 

3 D E BsamnOTi .*^jBaam sosa 

Con escalas en Puerto-Rico y Progreso y combinación d puertos americanos del Atlántico y puertos N. v S. del Pacifico 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones siguientes: 
El IO, de Cádiz, el vapor C I U D A D D E C A D I Z haciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7 para Puerto 

Rico y Habana con trasbordo para Progreso y Veracruz. 
El 23, de Santander el vapot M O N T E V I D E O con escala ea la Coruña el 24 y haciendo antes la del Havre el 15 para la Habana 

y Veracruz. 
El 30, de Cádiz, el vapor SANTO D O M I N G O haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para Las Palmas 

Puerto-Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para los litorales de Puerto-Rico, Cuba y Estados Unidos. 
Las salidas de la Habana para New-York son los días 10, 20 y 30, y de New-York para la Habana los mismos días. 
RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala en Puerto-Rico el 15, para Cádiz y Barcelona y combinación para los de­

más puertos del Mediterráneo.—El 20, directo para Coruña, Santander y Habré y combinación para los puertos españoles del Atlán­
tico y para Liverpool, Hamburgo, Amberes, Nantesy Burdeos —El 30 con escala en Puerto-Rico el 40 5, y para Cádiz, Barcelona y 
combinación para los demás puertos del Mediterráneo. 

Con escalas en Port-Said, Aden, Colomhoy Smgapore, seroicio Ilo-ILo y Cebú xj combinaciones á Kurachee y Bushire (goljo 
vérsicoj, Zanzíbar y Mozambique, (costa-oriental de Africa), Bombay, Calcuta, Saigon, Sindney, Batabia, Hong-Kong, Shangay, Hyo-

goy Yokohama 
Salidas, cada cuadro semanas de Liverpool, eon escalasen Coruña, Vigo, Lisboa, (facultativa") Cádiz, Cartagena, Valencia y Bar-

celo.ut. de donde saídrán cada cuatro sábados á partir del 4 de Enero de 1896. 
Manila saldrán cada cuatro jueves á partir del 23 de Enero de 1896. 

El día 18 saldrá de Barcelona el vapor I S L A D E JÜINDANAO. * 
Mjinen tta Miwen.ns-A (fes 

Con escalas en Santa Cruz de Tenerife y Montevideo 
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz. 
Saldrá de Barcelona el 2 con escala en Cádiz el 7 un vapor, 

MAa**ffi *te Femnnttn Pon 
Con escalas en Las Palmas puertos de la Costa Occidental de Africa y Golgo de Guinea 

Cuadro viajes al año^partiendo de Marsella y con escalas en BarceLna. 
SERVICIO DE AFRICA 

• s 
X-.xr»<rE3A. j a J S IVIA.I=t3E=ltTE:C3C3S 

Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga,jCeuta, Cádiz, ^ á n g e r , Larache, Labat, y Casa-blanca y 
Mazagán. El dia 25, saldrá de Barcelona el vapor R Á B A T . 

l&ervicif» fie'. ITnMfger 
E U . P I E L A G O saldrá de Cádiz, los lunes, miércoles, y viernes para Tánger, Algeciras y Gibraltar retornando á Cádiz, todos los 

martes, jueves y sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más íworables , y pas ijeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo 

y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias Precios convencionales por camarotes de lujo. 
Rebajas por pasajes de id i y vuelta. Hay pasajes par» Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con 
facultad de regresar gratis deatro de un año, si no encuentran trabajo. La Empresa puede .iseg jrar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE-—La compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encami­
nará á los destinos qu": ios mismos designen, las maestras y notas de precios q ie coa este jbjeto se le entreguen. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 
Agencia en Madrid, Puerta del Sol, 13. Para más informes en Ferrol: D Nícasto Pérez,—Coruña, S. da Guarda. 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION DE LUGO 

Movida ai vapor con todos los adelantos modernos, 

DE 

LUÍS XV^-J X \ J & 
1 « , —BtEA ̂ ,—14̂  

Esmerada elaboración, géneros de primera calidad, prontitud en el 
servicio de los encargos especiales. 

Selectas clases para regalos. 
Alas 24 horas de pedidas se sirven tareas y medias tareas. 

Los aficionados al buen chocolate deben probar las clases que sa 
fabrican de esta acreditada marca. 

La pureza y el exquisito cuidado que se pone en su eloboración le 
recomiendan á las personas de paladar delicado y á las convalecien­
tes. 

Una vez probado el chocolate de esta casa, no puede tomarse otro 
alguno, porque supera á todos en la finura y aroma. 

CaiTé «le M®1ÍMI y S.»aiea'ío Utico, té, pastas 
IsatFíft sopa j otros coloiriitles. 

1 \iJs^áÍi 

I 

E O N I G O - G Q U I N A Df C A C A O 

Son umversalmente apreciadas las propiedades tónicas y febrífugas de la 
Quina. El Cacao corrobora la acción de ésta é impide el enardecimiento. Las 
dos substancias incorporadas en un vino generoso de primer orden, forman, 
bajo el nombre de M Í M O de B U G E A U O , el tónico más poderoso y 
agradable á la par, recomendado por las notabilidades medicales en la A n e m i a , 
la C l o r o s i s , las C o n v a l e c e n c i a s , las F i e b r e s de toda especie, las 
E n f e r m e d a d e s N e r v i o s a s y del E s t ó m a g o , en una palabra en todos 
los casos de D e b i l i d a d y de F a t i g a . 

El ¥ i ^ l @ de ü U Q E ^ y D conviene de un modo muy especial á los 
c o n v a l e c i e n t e s , á los n i ñ o s débiles, á las m u j e r e s delicadas y á ios 
a n c i a n o s debilitados por la edad y las03nfermedades. 

&££ H A L L A £ N L A S P R I N C I P A L C S F A R M A C I A — 

ExSjaasé las ñrmas B IT GIS A. T in y INHIBIS A. VLiT sobre lae hotellaB. 
VENTA AL POR MAYOR Í P». L^BÉAIILT Y CiR, 5, Rtie Bourg-l'Abbó, PARIS. 

LA 
Taller de piedra artificial y obras de portíand de tedas clases 
~ Sucursal de la fábrica de ios Sres. Nlolins y Sesmero 

La mejor garantía de todas las obras de portiand que ejecuta 
esta casa por difíciles que sean es de que tiene obras per dientes en 
todas poblaciones de Galicia. 

Se construyen pisos de una pieza de portiand y en mármol com 
prímÉd-r, desde !c máa modesto al de más lujo y por consiguiente 
compatible con todas las fortunas, adornos de fachada y sus enlu­
cidos en colores y forrados de medianerías para cortar en absoluto 
la humedad. 

Construcciones monolitas, canalización de aguaSj losas, balaus» 
^radas, acoquines para cades y bóvedas, etc, etc. 

Representación y venta de las mejores marcas de cementos de 
Europa, 

Centro de avisos es U Joyería y Plsíería de D, Garlos Aag«ei* 
eaUe Regíj Ferr©l 

REAL, 181, FERROL 

Esta antigua y acreditada casa pone en conocimiento de su clientela 
del público en general que acaba de recibir de las principales fábri-

los géneros de invierno para la primera estación. 
Capas á precios muy modestos para todas clases. 
Surtido en cortes de pantalón. 
Géneros finos para uniformes. 
Edredones en colores para gabanes. 
Llegó el género rizo para capas de señora color cafó. 

P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 

d e \mu y c; o e s e v i l l 
Esta acreditada Empresa que cuenta en la actuahuad con 

veinte grandes vapores, hace semanalmente la escala de este 
puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresados puertos, lle­

vando los del Norte carga para San Sebastián, Bayona y Bur­
deos y los del Sur para todos los del Mediteraáneo hasta Géno-
va, cuya carga se toasborda inmediatamente á otros vapores de 
la Empresa en los límites de los itinerarios fijados á los que ha­
cen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol D. Demetrio Piá. Real 156. 

s franceses de Erard y Piepl 
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E R N A R E G & I 
E l número de pianos fabricados desde 1830 en 

que ha sido fundada ésta casa, demuestra clara­
mente el favor que le dispensa el público; ac­
tualmente construye 

S E I S C I E N T O S PÍANOS A N U A L E S 
Tiene diecisiete recompensas obtenidas en 

Otras tantas Exposiciones. La casa Estela Berna-
reggi fábrica pianos para estudio y los constru­
ye expresamente para el clima de Galicia y As­
turias, vendiéndose tan solo en nuestros estable­
cimientos á 

Plazos mensuales de 50 pesetas 
garantizándolos por el término de tres años de to­
dos ios defectos de fábrica que puedan descubrir. 

P I A N O S R O N I S C H 
Los pianos Ronísch poseen un timbre dulce y 

pastoso, un mecanismo preciso y acabado, po­
tente sonoridad, prolongada vibración que sin 
pedal, liga perfectamente los cantabiles y apaga 
los picados tan instantáneamente, que este difí­
cil contraste atrae y embelesa a' artista. Como 
mueble, es elegante, y su coste económico en re­
lación á su gran mérito reconocido. Garantiza­
dos doblemente. 

:MEB DE CANUTO BEREA Y 
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(CASA FUNDADA EL AÑO 1854) 
Dirección en el F E R R O L : Enrique Bru-

quetas, Real, 67, cerca la plaza de Armas. 

I Pianos verticales desde 950 pesetas | $ 

L A MODA E L E G A N T E 
Sea4mit9n auseripQionea en I» calle de Sa« Fraacteco nóme?0»^ 
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